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RESUMEN

El presente artículo hace un recorrido histórico para analizar la inestabilidad política durante el pe-
ríodo del Frente Nacional (1958-1974) de alcaldes y gobernadores para la ciudad de Barranquilla y 
el departamento del Atlántico. En primera instancia consolida con base en información primaria la 
duración de los respectivos períodos y posteriormente, basándose en fuentes primarias y secunda-
rias analiza la situación histórica en que se dieron los cambios, para englobarlos en cuatro razones 
básicas: la división política local, la pérdida de respaldo político por parte de un mandatario, crisis 
de la política nacional refl ejada en la política local y cambio de presidente o de gobernador.
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ABSTRACT

This article gives a historical overview to analyze the political instability during the period of the 
National Front (1958-1974) of mayors and governors for the city of Barranquilla and the Atlántico 
department. In the fi rst stage of procceding, it consolidates the length of the respective periods 
based on primary information and then, based on primary and secondary sources, it analyzes the 
historical situation in which the changes occurred. All of this to group them into four basic reasons: 
local political division, the loss of political support by a leader, the national policy crisis refl ected 
in local politics and the change of president or governor.
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1. Introducción

Dentro de los cambios signifi cativos 
surgidos en la política local a partir de 
la década de los 80, uno de los más 
importantes fue el de la elección po-
pular de alcaldes. Ello permitió, entre 
otros aspectos, un acercamiento más 
directo entre el ciudadano y su máxi-
ma autoridad municipal. De igual ma-
nera, posibilitó que la gestión munici-
pal alcanzara mayor estabilidad en el 
tiempo para lograr objetivos y metas 
de desarrollo. De hecho, no puede 
decirse que el cambio impuesto por 
el acto legislativo No. 1 de 1986 ga-
rantizó de plano el mejoramiento de 
la gestión, puesto que la realidad nos 
ha demostrado que la gran mayoría de 
las administraciones municipales no 
han correspondido a los aspectos po-
sitivos que conlleva la elección popu-
lar de alcaldes. Entre otros podemos 
señalar aspectos como una mayor 
responsabilidad del mandatario muni-
cipal para con sus electores, la tran-
quilidad, producto de la certeza de su 
permanencia en el cargo, para poder 
planifi car su trabajo con un tiempo 
preciso, la independencia que en el 
plano formal –aunque no muchas ve-
ces en el plano real por las dinámicas 
propias de nuestro sistema político 
clientelizado– y la legitimidad de un 
mandato impuesto por la voluntad de 
sus electores y no por los juegos de 
poder de los sectores políticos tradi-
cionales, expresados en la voluntad 
del gobernador –o del presidente– 
cuando estos gozaban de la facultad 
a nombrar.

Y estos aspectos positivos son eviden-
tes cuando revisamos periodos histó-
ricos como el del Frente Nacional, du-
rante el cual la gran mayoría de digna-
tarios no lograron permanecer en sus 
cargos el tiempo sufi ciente para desa-
rrollar una gestión efi ciente y efi caz 
y estuvieron maniatados por las pre-
siones políticas de diversos grupos. 
En el presente artículo, mostraremos 
por periodos presidenciales quiénes y 
durante cuánto tiempo ocuparon los 
cargos de gobernador del Atlántico 
y alcalde de Barranquilla, para luego 
presentar un análisis sucinto de las ra-
zones que motivaron cambios de ma-
nera tan frecuente.

2. ¿Quiénes estuvieron y cuánto du-
raron?

En el periodo comprendido entre 
1958-1962 hubo siete gobernadores 
en el poder y 13 alcaldes. Ver Tablas 
1 y 2.

Como se puede apreciar en las tablas, 
ocho alcaldes desempeñaron sus car-
gos por menos de seis meses, solo dos 
lograron durar nueve meses y nada 
más un solo alcalde desempeñó su 
cargo durante un año. Los gobernado-
res mostraron una mayor estabilidad, 
ya que tres de ellos superaron los nue-
ve meses y uno alcanzó a desempeñar 
su cargo durante más de 8 meses.

Para el periodo presidencial de Gui-
llermo León Valencia, la estabilidad 
fue un poco mayor, ya que el depar-
tamento tuvo cinco gobernadores y la 
ciudad seis alcaldes, dos de los cuales 
desempeñaron su labor como encar-
gados. Ver Tablas 3 y 4. 
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Tabla 1. Alcaldes de Barranquilla, 1958-1962

Fuente: Libros de Decretos y Resoluciones Gobernación del Atlántico y Alcaldía de Barranquilla

NOMBRES INICIÓ TERMINÓ DURACIÓN
Fernando González Pombo 31/Enero/58 25/Mayo/58 3,4 meses
Octavio Giraldo Maury 26/Mayo/58 4/Sept/58 3,2 meses
José Víctor Dugand 8/Sept/58 19/Feb/59 5,2 meses
Osvaldo Consuegra 23/Feb/59 29/Mayo/59 3,1 meses
Miguel Buitrago Recuero 30/Mayo/59 16/Oct/59 4,3 meses
José Palacio Plaza 16/Oct/59 26/Feb/60 4 meses
José Raimundo Sojo 26/Feb/60 26/Ago/60 6 meses
Ricardo Donado Salcedo (E) 30Ago/60 22/Dic/60 3,2 meses
Hernando Manotas 22/Dic/60 18/Sept/61 9,1 meses
Félix Suárez Barrios (E) 19/Sept/61 6/Oct/61 0,3 meses
Ernesto Cortissoz 6/Oct/61 22/Dic/61 2 meses
Eparquio González Mc. (E) 22/Dic/61 30Dic/61 0,1 meses
Ricardo González Ripoll 30/Dic/61 1/Oct/62 9 meses

Tabla 2. Gobernadores del Atlántico, 1958-1962

Tabla 3. Alcaldes de Barranquilla, 1962-1966

Tabla 4. Gobernadores del Atlántico, 1962-1966

Fuente: Libros de Decretos y Resoluciones Gobernación del Atlántico

Fuente: Libros de Decretos y Resoluciones Gobernación del Atlántico y Alcaldía de Barranquilla

Fuente: Libros de Decretos y Resoluciones Gobernación del Atlántico

NOMBRES INICIÓ TERMINÓ DURACIÓN
Fernando Restrepo 31/Enero/58 30/Agos/58 7 meses
Néstor Madrid Malo 1/Sept/58 18/Mayo/59 7,3 meses
Alcides de la Espriella 18/Mayo/59 16/Feb/60 9 meses
Eduardo Carbonell Insignares 16/Feb/60 13/Dic/60 10 meses
Rafael  Gerlein y Villate 13/Dic/60 13/Sept/61 9 meses
Carlos García Solano (E) 13/Sept/61 28/Sept/61 0,3 meses
Eduardo Martínez Gómez 29/Sept/61 20Sept/62 11,3 meses

NOMBRES INICIÓ TERMINÓ DURACIÓN
Eduardo Verano Prieto 1/Oct/62 8/Enero/63 3,1 meses
Roberto McCausland Muñoz 9/Enero/63 15/Nov/63 10,1 meses
Juan B. Fernández R. 15/Nov/63 14/Sept/65 21,3 meses
Esteban Páez Polo (E) 14/Sept/65 17/Dic/65 3,1 meses
Roberto A. Cepeda (E) 20/Dic/65 11/Enero/66 0,4 meses
Saúl Pertuz Jimeno 11/Enero/66 13/Sept/66 8 meses

NOMBRES INICIÓ TERMINÓ DURACIÓN
José Víctor Dugand R. 20/Sept/62 14/Sept/63 11,4 meses
Jorge Arrázola (E) 14/Sept/63 3/Nov/63 1,4 meses
Francisco Posada de la Peña 4/Nov/63 11/Sept/65 22,1 meses
José Lacorazza Varela (E) 11/Sept/65 23/Dic/65 2,2 meses
Ernesto McCausland 23/Dic/65 7/Ago/66 7,4 meses
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La estabilidad mayor recayó sobre la 
fi gura del alcalde Juan B. Fernández 
y la gobernación de Francisco Posa-
da de la Peña que coincidieron en sus 
periodos.

Para el periodo comprendido entre 

1966-1970, presidencia de Carlos 
Lleras Restrepo, los gobernadores en 
el cargo fueron cinco y los alcaldes, 
en cambio, volvieron a ser numero-
sos: 11 en total, como se aprecia en 
las Tablas 5 y 6.

Tabla 5. Alcaldes de Barranquilla, 1966-1970

Fuente: Libros de Decretos y Resoluciones Gobernación del Atlántico y Alcaldía de Barranquilla

NOMBRES INICIÓ TERMINÓ DURACIÓN
Alberto Pumarejo 14/Sept/66 7/Oct/66 0,4 meses
Andrés Gómez Támara 7/Oct/66 31/Enero/67 3,4 meses
Hernán Rincón (E) 31/Enero/67 9/Febrero/67 0,1 meses
Adalberto Reyes Olivares 9/ Febrero/67 30/Agosto/67 6,3 meses
Miguel R. Suárez Glasser (E) 30/Agosto /67 6/Sept/67 0,1 meses
Luis Eduardo Consuegra 7/Sept/67 3/Junio/68 8,4 meses
Álvaro de la Espriellla A. (E) 3/Junio/68 3/Julio/68 1 mes
Ricardo González Ripio 3/Julio/68 12/Dic/68 5,2 meses
José Rago Rodríguez (E) 13/Dic/68 14/Abril/69 4 meses
Eduardo Suárez Glasser 14/Abril/69 16/Enero/70 9 meses
Abel Francisco Carbonell 16/Enero/70 30/Agosto/70 7,3 meses

Tabla 6. Gobernadores del Atlántico, 1966-1970

Fuente: Libros de Decretos y Resoluciones Gobernación del Atlántico

NOMBRES INICIÓ TERMINÓ DURACIÓN
Miguel Vega Escobar 8/Agosto/66 19/Agosto/66 0,2 meses
Próspero Carbonell Mc. 19/Agosto/66 28/Febrero/69 30,3 meses
Germán Angulo (E) 1/Marzo/69 8/Abril/69 1,4 meses
Eduardo Mariano 8/Abril/69 8/Enero/70 9 meses
Eduardo González Martínez 8/Enero/70 28/Agosto/70 7,4 meses

Tabla 7. Alcaldes de Barranquilla, 1970-1974

Fuente: Libros de Decretos y Resoluciones Gobernación del Atlántico y Alcaldía de Barranquilla

NOMBRES INICIÓ TERMINÓ DURACIÓN
Ramón Emiliani Heilbron 31/Agosto/70 28/Marzo/71 6,4 meses
Roberto Guido Levy Ripoll 29/Marzo/71 4/Enero/72 9,1 meses
Enrique Celedón Manotas 4/Enero/72 5/Junio/72 5 meses
Eduardo Osío Carbonell 5/Junio/72 16/Abril/73 10,2 meses
Elías Moisés (E) 16/Abril/73 3/Mayo/73 0,3 meses
Vicente Noguera Carbonell 4/Mayo/73 23/Agosto/73 4 meses
Elías Moisés (E) 23/Agosto/73 5/Sept/73 0.2 meses
Humberto Salcedo 5/Sept/73 16/Agosto/74 11,1 meses
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Cabe resaltar que la gobernación de 
Próspero Carbonell fue la única con 
estabilidad durante el periodo; mien-
tras que en la alcaldía ningún periodo 
fue superior a los 10 meses.

En el gobierno de Misael Pastrana 
Borrero, los gobernadores del Atlánti-
co fueron solo tres y los alcaldes fue-
ron ocho, tal como lo demuestran las 
Tablas 7 y 8.

Indudablemente que lo que hay que 
resaltar de este periodo fue la estabi-
lidad de sus gobernadores, todos con 
periodos superiores de 15 meses.

3. Razones para el cambio de man-
datarios

Mirando en conjunto los cuatro pe-
riodos presidenciales, encontramos 
que siempre fue mayor el número de 
alcaldes que de gobernadores. Sin 
embargo, la característica esencial y 
relevante sin duda fue la brevedad de 
los periodos de gobernabilidad tanto 
para unos como para otros lo que di-
fi cultaba la continuidad de las obras, 
así como la gestión que pudiese ade-
lantarse con el poder central para ob-
tener recursos. Si bien las razones de 
esta inestabilidad están dadas en las 
reglas implícitas del juego de poder 

del sistema que obligaban a la máxi-
ma rotación posible para cumplir los 
compromisos políticos adquiridos en 
torno a los apoyos brindados a las 
campañas presidenciales o a los mo-
mentos coyunturales de apoyo o de 
rompimiento a nivel central por las 
facciones de los partidos con los go-
biernos presidenciales de turno, no 
cabe duda que de igual modo el aso-
mo de alguna crisis a nivel local, que 
fueron motivadas por presiones socia-
les o de tipo político que matizaban la 
escena, conllevan a que se tomase la 
determinación de retirar del cargo al 
alcalde o al gobernador.

Sin embargo, en su momento se pre-
sentaron situaciones peculiares por 
lo que cabe entonces hacerse la pre-
gunta: ¿Por que motivos personales 
se dieron con tanta frecuencia estos 
cambios tanto en la alcaldía como 
en la gobernación? ¿Cuáles fueron 
las causas fundamentales para que se 
presentaran cambios de ambos dig-
natarios? Revisando cada uno de los 
periodos encontramos diferentes mo-
tivos para el cambio de gobernadores 
y de alcaldes. No puede creerse que 
las siguientes causas fueran excluyen-
tes entre sí como veremos más ade-
lante, en muchos casos sucedió que 
un mandatario se vio presionado des-

Tabla 8. Gobernadores del Atlántico, 1970-1974

Fuente: Libros de Decretos y Resoluciones Gobernación del Atlántico

NOMBRES INICIÓ TERMINÓ DURACIÓN
Álvaro Dugand Donado 28/Agosto/70 16/Dic/71 15,3 meses 
Antonio Abello Roca 17/Dic/71 16/Abril/73 16 meses
José Tcherassi Guzmán 16/Abril/73 14/Agosto/74 15,3 meses
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de distintos frentes, amenazado en su 
cargo por presiones políticas locales 
o por situaciones de orden nacional o 
personal, que bien pudieron confl uir 
para generar un cambio en la alcaldía 
o gobernación. Sin embargo, consi-
deramos que independientemente de 
esta confl uencia de factores, hubo por 
lo general una causa a la que públi-
camente se reconoció como de mayor 
peso para que se diera el cambio.

Si bien las situaciones de cambio tan-
to de alcaldes como de gobernadores 
presentan todas las peculiaridades 
que las hacen diferentes, en algunos 
casos estas fueron lo sufi cientemente 
documentadas y plantean por la mis-
ma naturaleza de los hechos mayores 
elementos de juicio para su análisis. 
Hemos querido nombrar aquellas si-
tuaciones históricas que merecen des-
tacarse como una manera de ilustrar 
con ejemplos concretos cada una de 
las razones que en términos generales 
motivaron el cambio de alcalde y go-
bernador:

a) En primer lugar, la división polí-
tica local, es decir, cuando se dieron 
enfrentamientos de grupos locales 
que motivaron la realinderación de 
fuerzas y la necesidad de cambios en 
los gabinetes municipales o departa-
mentales. Los enfrentamientos podían 
estar en función de pactos burocráti-
cos no cumplidos o de acusaciones de 
asumir medidas persecutorias apro-
vechando la investidura y el poder de 
los cargos para benefi ciar a un grupo 
y perjudicar a otros. La división po-

lítica local motivó el cambio de dos 
gobernadores: Fernando Restrepo 
y Néstor Madrid Malo; y el cambio 
de seis alcaldes: Fernando González 
Pombo, Eduardo Verano Prieto, Adal-
berto Reyes Olivares, Ricardo Gonzá-
lez Ripio, Enrique Celedón Manotas 
y Vicente Noguera Carbonell.

Ilustremos este punto con los siguien-
tes casos: el cambio del gobernador 
Fernando Restrepo y de los alcaldes 
Fernando González Pombo y Adal-
berto Reyes Olivares. Los tres son un 
claro ejemplo de cambios producidos 
por división política local y señalan, 
además, una práctica común a lo largo 
de todo el Frente Nacional. Una vez 
fue elegido presidente de la República 
Alberto Lleras, los dos mandatarios 
locales –Fernando Restrepo y Fer-
nando González Pombo– presentaron 
ante la Junta Militar renuncia respec-
tiva de sus cargos, tal como hicieron 
prácticamente todos los gobernadores 
y alcaldes del país, ya que era cos-
tumbre política para la redefi nición de 
gabinetes. También que los cambios o 
las ratifi caciones tomaran su tiempo 
de estudio, lo que motivaba que a lo 
largo del periodo de espera para una 
decisión defi nitiva, las fuerzas polí-
ticas locales empezaran a expresarse 
a favor o en contra de la continuidad 
del mandatario. En esa ocasión, el 
sector laureanista de la ciudad, lidera-
do por Francisco Carbonell González, 
Eduardo Carbonell Insignares, Eduar-
do Marino, Francisco Posada de la 
Peña y José Víctor Dugand enviaron 
el 20 de mayo de 1958 notifi cación a 
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la Junta Militar donde pedían el cam-
bio de gobernador. El texto central de 
comunicación señalaba lo siguiente:

Ante renuncia presentada por go-
bernador (...) consideramos con-
veniente hacerle llegar pensamien-
to conservatismo Atlántico que 
mostrase inconforme con dicho 
funcionario por carecer mentali-
dad apropiada para gobernar acor-
de nuevas circunstancias político-
administrativas impuso plebiscito. 
Conservatismo no tiene adecuada 
califi cada representación Gabinete 
Departamental.1

Como se puede apreciar en el tex-
to se dibujan ya dos constantes que 
se expresarían en más de una oca-
sión como razón fundamental para 
exigir el cambio: en primer lugar, el 
señalar que el funcionario no com-
prendía a cabalidad la nueva realidad 
política instaurada por los principios 
del Frente Nacional, lo que era tanto 
como acusarlo de mentalidad sectaria 
o proclive a la dictadura militar, y en 
segundo lugar, la más prosaica pero 
no por ello menos recurrente e impor-
tante, de que no estuviese cumpliendo 
con el reparto burocrático equitativo 
entre conservadores y liberales.

Sin embargo, el 22 de mayo de 1958 
el gobernador fue ratifi cado. Con ello 
quedó planteada en la ciudad una di-
visión entre laurenistas y ospino-al-

1. Diario del Caribe, 20 de mayo de 1958.

zatistas, ya que a estos últimos se les 
acusaba de no apoyar al Frente Nacio-
nal. Obviamente la división afectó a 
la alcaldía, por lo que el alcalde Fer-
nando González anunció públicamen-
te que si las directivas políticas con-
servadoras ordenaban su renuncia, él 
acataba la orden y renunciaría, cosa 
que efectivamente sucedió. A par-
tir de allí, se originó una crisis en el 
gabinete municipal que polarizó aún 
más las posiciones, en la medida en 
que dos secretarios municipales,2 am-
bos del liberalismo, consideraron su 
deber renunciar, pues expresaron que 
la actitud asumida por el gobernador 
de no dar participación en el gabinete 
departamental al sector laureanista, 
era atentatoria del Frente Nacional. 
El gobernador aceptó la renuncia del 
alcalde y nombró en su reemplazo a 
Octavio Giraldo Maury, quien se de-
sempeñaba como secretario de Obras 
Públicas Municipales y argumentaba 
una posición cívica en el manejo polí-
tico de los cargos.

Obviamente el periodo que continuó 
fue de enfrentamiento político. El 
sector laurenista de la ciudad mantu-
vo su posición frente al gobernador y 
por ende contra el nuevo alcalde. Por 
ello, cuando el gobernador Fernando 
Restrepo fue relevado de su cargo el 
30 de agosto, cuatro días más tarde 
Giraldo Maury lo fue por José Víctor 
Dugand, conservador de la corriente 
laureanista, por lo que los ánimos lo-
cales se calmaron.

2. Alfonso Campo Campo y Roberto Caballero La-
faurie.
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En el contexto, la preocupación inicial 
por esta nueva fase de la instituciona-
lidad política y administrativa del país 
giraba en torno a la consolidación de 
los partidos en el poder y a dejar atrás 
la dictadura militar de Rojas Pinilla. 
Por tanto, si se quería deslegitimar a 
un adversario político lo más común 
era recurrir al señalamiento del adver-
sario como antiguo partidario de Ro-
jas. Esta fue la postura asumida por 
el laureanismo local para su enfren-
tamiento con el gobernador, tal como 
puede apreciarse en las declaraciones 
dadas a la prensa por el parlamentario 
Eduardo Marino, ante la pregunta de 
por qué en un principio colaboraron 
con el gobernador Restrepo,

Porque prometió adelantar una po-
lítica acorde con los principios que 
informan en el Frente Nacional 
(...) lejos de acomodarse a la nueva 
situación, tercamente se empecinó 
en mantener elementos trecejunis-
tas y enemigos del Frente Nacio-
nal que desde sus posiciones hicie-
ron campaña abstencionista contra 
la candidatura nacional de Alberto 
Lleras (...) el doctor Posada de la 
Peña explicó (...) esa actitud del 
gobernador como remanente de 
su actividad lentejista durante la 
dictadura del general Rojas Pinilla 
(...) en lugar de ser lentejo redimi-
do prefi rió ser un lentejo consuma-
do.3

3. Diario del Caribe, 26 de mayo de 1958.

Finalmente Fernando Restrepo se re-
tiró de la gobernación el 30 de agosto 
de 1958.

Para el caso de la alcaldía, el con-
fl icto más grave se presentó durante 
la administración del alcalde Adal-
berto Reyes Olivares (febrero-agosto 
de 1967). El burgomaestre objetó un 
contrato que las EPM fi rmaron con 
el extesorero municipal Gerardo Cer-
tain, en que dichas empresas le dele-
gaban la organización del debido co-
brar del impuesto predial que los mo-
rosos le adeudaban a las EPM y ob-
tenía de ello el 10% de los recaudos, 
lo que equivalía a una suma cercana 
a los 15 millones de pesos. La junta 
directiva de las EPM envió una carta 
a los medios de comunicación donde 
argumentaba no solo la legalidad del 
contrato sino que refi riéndose a la au-
tonomía administrativa sugería que 
el alcalde Adalberto Reyes Olivares 
debía renunciar. La crisis política se 
dio porque Roberto Gerlein, quien a 
la larga desempeñaba el cargo de Se-
cretario de Hacienda Departamental, 
fi rmaba la comunicación, pasando por 
alto el hecho de que él era represen-
tante del alcalde en la junta directiva 
de la empresa.

Comenzaron a manifestarse diversas 
presiones porque el alcalde Reyes 
Olivares consideró que se había pre-
sentado una divergencia de criterios 
que solo el gobernador debía zanjar. 
Los gremios, la ciudadanía, la prensa, 
tanto local como nacional, defendían 
la postura del alcalde con respecto a 
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lo leonino del contrato fi rmado por las 
EPM, y otro tanto hizo inicialmente el 
gobernador Próspero Carbonell Mc-
Causland, quien le sugirió a Roberto 
Gerlein que renunciara a la junta di-
rectiva. Pero la crisis se mantuvo, por-
que esta sostenía la tesis de la autono-
mía administrativa del ente encargado 
de la prestación del servicio. De allí 
que el 4 de julio de 1967 mediante el 
decreto 381 el alcalde Adalberto Re-
yes Olivares intervino las Empresas 
Públicas. En los considerando, ex-
presó el alcalde que la facultad de la 
junta para nombrar gerente era ilegal, 
pues dicha facultad pertenecía al Con-
cejo, y que el gerente tampoco podía 
ser considerado representante legal, 
sino el personero municipal. Por ello 
decretó que el alcalde tenía la facul-
tad para nombrar y/o remover directa-
mente cualquier cargo. Los miembros 
de la junta directiva, Emilio Lébolo 
de la Espriella, Sergio Martínez Apa-
ricio, Marco Tulio Lora, John Crump, 
el gerente Alcides de la Espriella y el 
subgerente Benjamín Sarta, enviaron 
un comunicado donde señalaban que 
el decreto podía torpedear los planes 
de la empresa y sobre todo echar por 
la borda los recientes préstamos so-
licitados. El alcalde Adalberto Reyes 
Olivares desmintió la aseveración de 
la junta, señalando que no había nin-
guna diligencia de préstamo y pre-
sentó informes a la opinión pública 
donde precisaba que el 62% del pre-
supuesto de la empresa era gastado en 
burocracia.

La crisis desatada por este juego de 
poderes, pone en evidencia el aleja-
miento existente entre el sector po-
lítico y las élites económicas de la 
ciudad. El alcalde Reyes Olivares en 
sus diversos informes presentados a 
la opinión pública les recrimina a los 
gremios de la siguiente manera: “Es 
inaceptable que la Cámara de Comer-
cio de Barranquilla y otras entidades 
representadas en la directiva de las 
Empresas Públicas de Barranquilla 
desde hace muchos años hayan tolera-
do la continua desintegración de la si-
tuación fi nanciera de la Empresa has-
ta alcanzar el crítico estado actual”.4

Sin embargo, cuando todo estaba 
dado para comenzar un proceso de in-
tervención en las Empresas Públicas 
Municipales que frenara la acelerada 
crisis que se avecinaba, el gobernador 
Próspero Carbonell McCausland no le 
brindó el apoyo necesario al alcalde. 
En un boletín de prensa, le solicitó a 
Reyes Olivares que aplazara defi niti-
vamente la vigencia del decreto 381 
pues el procedimiento “no se ajusta a 
las conveniencias de dicha institución 
ni de la administración en general (...) 
tengo el temor de que la completa ab-
sorción de las Empresas Públicas por 
parte de la administración municipal 
sea contraproducente dada la circuns-
tancia de que la prestación de los 
servicios públicos debe desarrollarse 
independientemente de la inseguridad 
e inestabilidad propias de la gestión 
político-administrativa.5

4. Diario del Caribe, 7 de julio de 1967.
5. Diario del Caribe, 8 de julio de 1967.
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La reacción del alcalde Reyes Oliva-
res fue la de presentar su renuncia, 
pues “las EPM en realidad están regi-
das por criterios politiqueros. Tienen 
una frondosa burocracia y existen allí 
empleados cuyos sueldos, teniendo en 
cuenta las prestaciones sociales extra-
legales que allí se reconocen, son su-
periores a los del presidente de la Re-
pública, de los ministros y de los jefes 
de organismos descentralizados”.6 
Sostenía que él estaba empeñado en 
corregir esa anomalía, pero para ello 
necesitaba el apoyo del gobernador ya 
que tal como lo demostraban las úl-
timas declaraciones no marchaban en 
la misma dirección y prefería presen-
tar renuncia. El gobernador Carbonell 
McCausland le solicitó por escrito que 
retirara su renuncia, a lo cual el alcal-
de Adalberto Reyes Olivares aceptó, 
así como aceptó si bien no intervenir 
en las EPM sin llevar a cabo una “pro-
funda investigación” para conocer la 
verdadera situación del ente. Presentó 
un cuestionario de 14 puntos, el cual 
debía ser resuelto en 15 días, pero al 
fi nal la situación se diluyó y cayó en 
el olvido. En una carta posterior en-
viada el 11 de abril de 1969 a Álvaro 
Cepeda Samudio, director del Diario 
del Caribe, el exalcalde Reyes admi-
tió como razón de su renuncia que el 
gobernador le hubiese quitado el apo-
yo cuando se enfrentó a la junta direc-
tiva de las EPM.

b) El quedarse sin respaldo político, 
es decir, cuando un dignatario dejaba 

6. Diario del Caribe, 10 de julio de 1967.

de ser públicamente apoyado por el 
grupo o los grupos que habían postu-
lado su nombre para ocupar el cargo. 
Esta razón motivó el cambio de tres 
gobernadores: Alcides de la Espriella, 
Rafael Gerlein y Villate y Eduardo 
Marino; y el cambio de cuatro al-
caldes: Hernando Manotas, Ernesto 
Cortissoz, Luis Eduardo Consuegra y 
José Rago Rodríguez.

En el periodo de gobernador de Ger-
lein y Villate (diciembre 1960-sep-
tiembre 1961) y de alcalde de Her-
nando Manotas (diciembre 1960-sep-
tiembre 1961) encontramos otro 
ejemplo de que si no existían ver-
daderas presiones políticas era muy 
difícil que los primeros mandatarios 
abandonaran su puesto. El goberna-
dor Gerlein y Villate y el alcalde Her-
nando Manotas presentaron ambos 
renuncia de sus respectivos cargos en 
abril de 1961, movidos por un con-
texto, no particular de presión sobre 
sus gobiernos, sino sobre presiones 
generales de la clase política regional 
hacia la clase política nacional. El 7 
de abril de 1961 se instaló en Barran-
quilla el primer Congreso Regional 
Costeño, un evento que aglutinó a 
toda la clase política regional. En él 
estuvieron presentes los gobernado-
res del Atlántico, Magdalena, Bolívar, 
Córdoba y Chocó, el intendente de La 
Guajira, autoridades militares, secre-
tarios de Obras Públicas y Hacienda, 
20 senadores, 50 representantes y el 
ministro costeño de Comunicaciones, 
Carlos Martín Leyes. Fue un congreso 
en el cual se propugnó por la integra-
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ción regional, como estrategia políti-
ca válida para hacer frente al centra-
lismo y reclamar del país la atención 
debida a los proyectos de inversión 
que necesitaba la Costa,7 así como la 
aspiración legítima de tener un pre-
sidente costeño.8 En la ambigüedad 
del texto de renuncia del gobernador 
Gerlein y Villate se deja entrever que 
existió una presión, dada más por las 
circunstancias creadas alrededor del 
congreso que por alguna peculiaridad 
con respecto a su gestión. Señala el 
gobernador que al 

Margen de una actividad ofi cial 
(...) suelen presentarse (...) dentro 
del campo político hechos que tie-
nen ocurrencia sin la intervención 
ni el conocimiento de quienes lle-
van la representación política den-
tro del gobierno y que sin embargo 
crean situaciones bastante difíciles 
y demasiado confusas que podrían 
llegar a construir una amenaza a 
los cimientos de una política pros-
pectada y que se halla en pleno de-
sarrollo.

7. En las conclusiones del congreso se enumera-
ron un conjunto de proyectos clave entre los cua-
les tenemos: Reestructuración y fi nanciación de 
la corporación del Valle del Magdalena y el Sinú; 
construcción, reconstrucción y pavimentación de la 
carretera del Caribe en los siguientes tramos: Tur-
bo-Puerto Rey Montería; Santa Marta-Riohacha; 
Barranquilla-Cartagena; Sincelejo-Planeta Rica; 
Barranquilla-Ciénaga-Santa Marta; pavimentación 
en concreto de la carretera Troncal de Occidente en 
el tramo Caucasia-Planeta Rica, conservación y de-
fensa de las cabeceras del Sinú, San Jorge y Cauca, 
fi nanciación de los estudios de la construcción de la 
represa de Urrá en el Alto Sinú. Diario del Caribe, 
12 de abril de 1961.
8. Se aclamó a Alfredo Araújo Grau, presidente del 
Directorio Nacional Conservador. Diario del Cari-
be, 12 de abril de 1961.

Las situaciones bastante difíciles a 
que se refería el gobernador en su car-
ta estaban dadas por el enfrentamien-
to que se generó desde la Costa contra 
el gobierno central y que es patente 
en los titulares de prensa: “La Asam-
blea Regional del Litoral dio golpe 
certero al Centralismo” o “los Santos, 
los Ospina y los Lleras siguen siendo 
nuestros más grandes enemigos”. Re-
friéndose a que ni El Tiempo ni La Re-
pública consignaron en sus primeras 
páginas información sobre la Asam-
blea Regional, lo que sí hicieron El 
Espectador (los Cano). El Siglo (los 
Gómez) y El Nacional (los López), 
a quienes la prensa catalogó de ver-
daderos amigos. El alcalde Hernando 
Manotas, también presentó renuncia 
de su cargo, pero como el Presidente 
le solicitó al gobernador que recapitu-
lara su decisión y este así lo hizo reti-
rando su renuncia, tampoco aceptó la 
renuncia de Hernando Manotas.

A pesar de que hacia fi nales de sus 
nueve meses de gobierno, el lau-
reanismo acusó al gobernador Gerlein 
y Villate, de estarlos persiguiendo, 
puede decirse que el fi n de su periodo 
de gobernador y el del alcalde Her-
nando Manotas no obedecieron ex-
clusivamente a estas acusaciones. La 
razón fundamental, sobre todo para 
la renuncia del alcalde, se debió a un 
sonado caso que alcanzó trascenden-
cia nacional, puesto que fue llevado 
hasta el Senado mismo y requirió de 
la intervención de la justicia y de las 
instancias nacionales para la solución 
defi nitiva de un grave confl icto so-
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cial. A raíz de la crítica situación de 
vivienda que comenzó a padecer la 
ciudad con la ola de invasiones gene-
rada en la segunda mitad de la década 
del 50, y que motivó el surgimiento 
de 17 nuevos barrios sin infraestruc-
tura social y de servicios adecuada, el 
municipio se propuso comprar unos 
terrenos adyacentes al barrio El Bos-
que, propiedad del señor Julio Verga-
ra, para construir allí la urbanización 
Lipaya. Lo que parecía ser un acto le-
gítimo de gobierno en procura de una 
solución a un acuciante problema so-
cial, terminó convirtiéndose en un es-
cándalo mayúsculo que puso en evi-
dencia, no solo un enorme negociado 
que lesionaba las arcas del municipio, 
sino también que toda la política de 
adjudicación de vivienda y de muni-
cipalización de barrios del Inscredial, 
estaba cruzada por los intereses de 
políticos y dueños de tierra que ma-
nipulaban los programas. La situa-
ción se tornó grave para el alcalde, 
en la medida en que se demostró que 
el monto de 4 millones de pesos que 
pagaría el municipio por los terrenos 
era exagerado, debido a que no solo 
los terrenos tenían un valor máximo 
de 100 mil pesos, sino lo que era aún 
más grave pues lo ratifi có el gerente 
mismo del Inscredial y de las Empre-
sas Públicas Municipales, en dichos 
terrenos no se podría urbanizar.

La presión por parte de los distintos 
sectores políticos fue tanta que el 24 
de agosto el alcalde Manotas presen-
tó renuncia, pero la carta de respues-
ta del gobernador deja ver que como 

jefe inmediato no estaba dispuesto 
a asumir él solo el costo político de 
una situación que indudablemente lo 
afectaba: “considero un deber de con-
ciencia y caballerosidad manifestar a 
usted que no estimo oportuno aceptar 
inmediatamente su solicitud para que 
lo releve del cargo”.9 El problema se 
solucionó a medida pues el Concejo 
aprobó el proyecto de acuerdo que 
derogaba la compra del terreno a los 
precios pactados, pero no así la nego-
ciación del alcalde, por lo que la pre-
sión continuó. En el contexto, siguió 
rondando el fantasma de que algo tur-
bio hubo en la negociación y tal vez 
por ello, la prontitud con que se acep-
tó la renuncia del gobernador presen-
tada el 9 de septiembre, por lo que el 
13 del mismo mes se nombró como 
gobernador encargado al secretario de 
Gobierno Carlos García Solano quien 
accedió a nombrarle un reemplazo al 
alcalde Manotas.

Durante el Frente Nacional el ejemplo 
más claro de la necesidad del respaldo 
político para mantenerse en el cargo 
lo ofrece el caso del alcalde Ernes-
to Cortissoz (octubre-diciembre de 
1961). Desde el momento mismo de 
su designación, se empeñó en montar 
su gabinete escogiendo él mismo a las 
personas que lo conformarían y anun-
ciando públicamente que primaba para 
él en esa escogencia un criterio cívico 
antes que el reparto político burocráti-
co. El titular del Diario del Caribe del 

9. Diario del Caribe, 28 de agosto de 1961.
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4 de octubre es bien diciente: “El al-
calde no acepta candidatos impuestos 
por jefes políticos”. La situación ha-
bía sido creada por Alberto Pumarejo 
y Pedro Martín Leyes quienes querían 
nombrar al secretario de Salud Públi-
ca. Gracias al descubrimiento de un 
cruce de cartas entre Alberto Pumare-
jo y Jacobo Acosta Bendeck, se supo 
que en el momento más grave de la 
crisis, el gobernador mismo le había 
propuesto a Acosta Bendeck de que 
fuese alcalde y que por ello, Pumarejo 
no lo había presentado como candida-
to para la Secretaría de Salud Pública. 
El cambio pactado entre los dos diri-
gentes liberales y el gobernador no se 
dio porque en la ciudad ya se había 
generado todo un respaldo ciudada-
no a la postura del alcalde designado 
que motivó comunicados de apoyo 
por parte de Carlos Lleras y Evaristo
Sourdis para que se permitiera la po-
sesión de Cortissoz como alcalde. 
Incluso en la Asamblea Departamen-
tal se dio un acalorado debate a raíz 
de una proposición del diputado del 
MRL, Homero Mercado, en la que le 
solicitaban al gobernador que diera 
su apoyo a la posición de Cortissoz; 
la votación es una muestra de cómo 
estaban organizadas las fuerzas parti-
distas en la ciudad: siete votos fueron 
positivos: los cinco votos laureanis-
tas, el voto del MRL y el voto ospi-
no-alzatista; mientras que ocho votos 
fueron negativos: seis del liberalismo 
ofi cial y dos del ospino-alzatismo. Er-
nesto Cortissoz fue el único alcalde 
destituido durante el periodo. Desde 
un inicio tuvo desavenencias con el 

gobernador y este el 21 de diciembre 
de 1961 lo destituyó pues no logró 
que el alcalde revocara la destitución 
del jefe de bomberos y seis integran-
tes más, por lo que se presentó una 
crisis política en la ciudad promovida 
por el MRL y el laureanismo, quie-
nes insistían en la realización de un 
plebiscito como fórmula para que la 
gente apoyara al alcalde. Plebiscito 
que no funcionó, pues este se quedó 
sin respaldo. Si al momento de su 
nombramiento contó con el apoyo de 
los gremios, la prensa y otros secto-
res políticos en esta oportunidad no lo 
obtuvo, ya que su espíritu de indepen-
dencia a la postre terminó siendo mal 
visto por varios de los sectores que lo 
habían apoyado inicialmente.

c) Crisis nacional que se refl ejó en 
la política local, motivo por el cual, 
los confl ictos que se estuviesen pre-
sentando a nivel nacional eran repro-
ducidos a nivel local por los mismos 
sectores políticos involucrados. Las 
crisis nacionales refl ejadas a nivel 
local motivaron el cambio de dos go-
bernadores: Antonio Abello Roca y 
Eduardo Carbonell Insignares. 

El caso de Eduardo Carbonell (fe-
brero-diciembre de 1960) sirve como 
ejemplo de que las verdaderas razones 
de fondo que podían motivar cambios 
en la alcaldía y la gobernación se 
daban fruto de las presiones políti-
cas, que se expresan en un momento 
determinado. El 8 de abril de 1960, 
Carbonell Insignares presentó ante el 
presidente encargado Darío Echandía 
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renuncia irrevocable, pues en la ciu-
dad se había intentado por parte de 
algunos sectores sociales y políticos 
que se reabriera la discusión sobre la 
necesidad de ampliar el Paseo de Bo-
lívar. Para ello sería necesario com-
prar una edifi cación que pertenecía 
a la familia de Eduardo Carbonell; el 
gobernador expresó que dada la situa-
ción presentada podría darse un con-
fl icto de intereses, por lo que solicitó 
que de manera inmediata se nombrara 
su reemplazo de tal modo que pudie-
ra retirarse “del puesto que ocupo, 
ya que estimo, que faltaría en forma 
grave a elementales normas de ética 
administrativa si así no lo hiciera”.10 
Sin embargo, tanto Echandía como 
varios sectores sociales de la ciudad 
le pidieron que se mantuviera en el 
cargo, pues estaba demostrando con 
su actitud total transparencia, lo que 
se convertía en prenda de garantía su-
fi ciente.

La verdadera razón de la renuncia del 
gobernador Carbonell se dio a raíz de 
la crisis surgida a nivel nacional en-
tre el laureanismo y el grupo liberal 
ofi cialista y el ospino-alzatismo. Car-
bonell Insignares, reconocido como 
uno de los jefes más destacados del 
laureanismo atlanticense, argumen-
tó para su renuncia que siendo parte 
del laureanismo no podía apartarse en 
ningún momento de sus orientacio-
nes. El presidente Lleras Camargo, 
esperanzado aún en un arreglo con 

10. Diario del Caribe, 8 de abril de 1960.

el laureanismo no quería aceptarle 
la renuncia a Eduardo Carbonell, a 
pesar de su insistencia. Se presentó 
entonces una especie de interinidad 
en el gobierno departamental por lo 
que los diputados Carlos Serra, Car-
men del Río, Germán Donado de la 
Hoz, Óscar Rodríguez, Luis de la 
Hoz, José Name Terán, Pedro Ucrós 
Barrios, Diego Barros, Adalberto del 
Castillo y Antonio Serge dirigieron 
una comunicación al presidente el 14 
de septiembre de 1960 en que pedían 
gobernador en propiedad. Que ratifi -
caran o no a Eduardo Carbonell Insig-
nares. El presidente acató la recomen-
dación y en octubre nombró a Rafael 
Gerlein y Villate, perteneciente al 
ospino-alzatismo, como gobernador. 
Sin embargo, como durante un cierto 
periodo de tiempo se dieron indicios 
que parecían que a nivel nacional la 
crisis con el laureanismo iba a supe-
rarse, Gerlein y Villate prefi rió espe-
rar posesionarse una vez el presidente 
Lleras superara la crisis y lo ratifi cara. 
El periodo de interinidad se prolongó 
hasta el 7 de diciembre, en que se dio 
la ratifi cación y dos días más tarde se 
anunció ofi cialmente que el laureanis-
mo no colaboraría con la adminis-
tración dada la ruptura entre su líder 
máximo nacional y el liberalismo. 
Esta situación entorpeció un poco la 
posesión del liberal Hernando Mano-
tas, como reemplazo del alcalde en-
cargado Ricardo Donado Salcedo; el 
nombramiento de Manotas como al-
calde se hizo conocer el 13 de diciem-
bre, pero su posesión solo se efectuó 
el 22 del mismo mes. Como él mismo 
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lo declaró a la prensa local: “No he 
podido formar el gabinete esperando 
dar representación a las tendencias 
políticas, es decir tratando que la sá-
bana alcance a cubrir a todos”.11

Las razones que podemos señalar 
como posibles para el cambio de go-
bernador y alcalde fueron las siguien-
tes:

d) Cambio de presidente y/o gober-
nador, como jefe inmediato y directo 
que montaba su equipo de trabajo so-
bre la base de nuevos colaboradores. 
Para el caso de los gobernadores se 
presentaron tres cambios por relevo 
presidencial: el de Eduardo Martí-
nez Gómez, Ernesto McCausland y 
Eduardo Martínez González. Para el 
caso de los alcaldes se presentaron 
once cambios por relevos de gober-
nadores: Octavio Giraldo Maury, Mi-
guel Buitrago Recuero, José Palacio 
Plaza, Osvaldo Consuegra, Ricardo 
González Ripoll, Roberto Levy Ri-
poll, Roberto McCausland Muñoz, 
Saúl Pertuz Jimeno, Eduardo Suárez 
Glasser, Abel Francisco Carbonell y 
Humberto Salcedo Collante.

e) Por motivos personales, en los 
cuales la decisión de retirarse estaba 
más en función de intereses de otra ín-
dole distintos a aquellos que pudiesen 
estar relacionados con las situaciones 
políticas del contexto local, se retira-
ron cuatro gobernadores: José Víctor 

11. Diario del Caribe, 14 de diciembre de 1960.

Dugand, Francisco Posada de la Peña, 
Próspero Carbonell y Álvaro Dugand 
Donado; y se retiraron cinco alcaldes: 
José Víctor Dugand, José Raimundo 
Sojo, Juan B. Fernández, Alberto Pu-
marejo y Eduardo Osío Carbonell.

f) Por último, el cambio también era 
producido cuando se relevaba a un 
dignatario encargado temporalmente. 
Este fue el caso de cinco gobernado-
res: Carlos García Solano, Jorge Arrá-
zola, José Lacorazza Varela, Miguel 
Vega Escobar y Germán Angulo; y de 
otros alcaldes: Ricardo Donado Sal-
cedo, Félix Suárez Barrios, Eparquio 
González, Esteban Páez Polo, Rober-
to A. Cepeda, Hernán Rincón, Miguel 
Roberto Suárez Glasser, Álvaro de la 
Espriella y Elías Moisés (este último 
en tres ocasiones).

En este breve y selectivo recorrido 
hecho por las distintas circunstancias 
que rodearon algunos de los cambios 
de gobernador y de alcalde se sinte-
tizan como características básicas del 
poder político local el haber contado 
con una administración municipal y 
departamental que funcionó de ma-
nera desarticulada, respondiendo in-
ternamente a intereses sectoriales y 
propios de la lógica clientelista, con 
periodos de alcaldes y gobernadores 
en la mayoría de los casos demasiado 
breves como para adelantar un proce-
so de gestión sostenido, serio y res-
ponsable, y con cruces constantes de 
intereses contrapuestos a los genera-
les de la ciudadanía.
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